
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Madrid, 25 de enero de 2024.  
 
 
A/A Miembros de la Consulta Regional Ibérica 
 
 
 
Queridos coordinadores provinciales, 
 
 
La pasada semana han tenido lugar un año más las Jornadas de 
Espiritualidad de la Familia Salesiana 2024, viviendo y disfrutando del 
Aguinaldo de este año. Ha sido nuevamente una gran experiencia de familia 
en torno al Rector Mayor, con una muy buena representación de la Consulta 
Regional y de nuestra Región en general. 
 
Os adjunto el Manifiesto final de las Jornadas, escrito como una carta de 
Don Bosco a toda la Familia Salesiana. 
 
Lo podéis hacer llegar a todos los hermanos. 
 
Un abrazo y feliz Novena de San Juan Bosco. 
 
 

 

 
 



 

 

 

 

À minha querida Família 
 

Meus queridos filhos e filhas, 
 
o sonho que faz sonhar. Este é o legado que deixo a vocês: um sonho. Aquele sonho que orientou a 
minha vida. Agora, ele é o sonho de vocês. O que eu tinha de mais precioso, deixo a vocês. Veio do 
alto e, como tudo que nasce de Deus, não pode morrer. Essa foi a minha vocação e a minha missão. 
 
Se vocês estão aqui hoje, é porque foram escolhidos para uma missão. Esta é a sua vocação: vocês 
são chamados a continuar o que eu comecei.  Para realizar hoje todos os sonhos de Deus, que 
também são os meus. E para realizá-los juntos, em família. 
 
Peço-lhes, então, para partir. Partir novamente. Partir sem trégua, incessantemente. Como Abraão, 
como José e Maria, como Levi, Simão, André e todos os outros. Como eu fiz.  
Partam, diz Deus. Eu lhes direi para onde ir. Não se cansem. Nunca se detenham.  
Eu disse muitas vezes: descansaremos no Paraíso. Que essa seja a direção de vocês. 
Vão para o Paraíso e levem com vocês o maior número possível de meninos, meninas e jovens. 
 
Creiam nas verdades mais elevadas e mais belas. Confiem em Deus, o Criador, no Espírito Santo que 
move tudo para o bem, no abraço de Cristo presente em cada pessoa e que espera por todos no 
final de sua existência; acreditem, Ele está esperando por vocês, em família.  
Confiem na Mestra, deixem que Ela os pegue pela mão. Ela nunca os abandonará.  
A mãe sempre mantém o fogo aceso e a porta aberta. 
 
Onde quer que estejam, construam! Sempre com os pés no chão. Se estiverem caídos, levantem-
se!  O mundo precisa de vocês!  
O nosso rebanho está ameaçado, os lobos estão à espreita: suas presas são a violência física, a 
violência afetivo-sexual, a violência econômica, a violência cibernética e a terrível exclusão social.  
 
Amem as pessoas. Amem-nas uma a uma. Respeitem o caminho de todos, seja ele linear ou 
atormentado, porque cada pessoa é sagrada.  



Chorem com aqueles que choram, mas trabalhem para que não haja mais lágrimas neste mundo. 
"Não chore", disse Jesus à viúva de Naim. Devolvam filhos vivos às mães deste mundo. 
 
Façam com que o seu modo de amar seja um poder transformador que leve à felicidade. Tenham 
um amor puro, semeiem alegria e, por onde passarem, sejam uma bênção. Não desperdicem a 
própria vida. Contaminem o mundo com a sua alegria. 
 
Salvem-se da indiferença. Aproveitem o milagre da luz, da água viva e do pão partilhado. Lembrem-
se de que a fé humaniza. Sempre. Observem, aprendam e sejam pacientes, e deixem que Deus dite 
o tempo da Providência. 
 
Não deem espaço aos pensamentos amargos e sombrios. Este mundo é o primeiro milagre que Deus 
realizou, e Deus colocou nas suas mãos a graça de novos milagres. Esperem sempre por um milagre, 
na vida de todos os dias. 
 
Sincronizem as batidas cardíacas com as lágrimas de tantos jovens pobres. E com a raiva daqueles 
que só encontraram injustiças e abusos. Mantenham as portas sempre abertas. Sejam responsáveis 
por este mundo e pela vida de cada jovem. Pensem que toda injustiça contra o pobre é uma ferida 
aberta no coração de Deus. 
 
Trabalhem pela paz entre os homens e não deem ouvidos à voz daqueles que espalham o ódio e a 
divisão. Que haja paz e perdão nas suas casas. Juntos, vocês formarão uma verdadeira família, uma 
cidade sólida, um espaço inclusivo. Um Oratório. Sejam Oratório. 
 
Cada jovem que vocês conhecerem possa crescer em sabedoria, em idade, em graça diante de Deus 
e dos homens, e tornem-se protagonistas de uma nova humanidade. 
 
Peçam a Deus, todos os dias, o dom da coragem. Lembrem-se sempre de que Jesus venceu o medo 
por nós. Vocês vencerão o mundo com a arma de Maria: a ternura. Como o Papa Francisco 
recomendou: Jesus nos deu uma luz que brilha na escuridão: defendam-na, protejam-na. Essa única 
luz é a maior riqueza confiada à vida de vocês. 
 
E, sobretudo, sonhem! Não tenham medo de sonhar. Sonhem! Sonhem com um mundo que ainda 
não podem ver, mas que certamente virá.  
Organizem a esperança. Cuidem da criação. A esperança leva-nos a crer na existência de uma criação 
que se estende até a sua realização definitiva, quando Deus será tudo em todos.  
O nosso sonho é como a vida: é tudo o que temos. 
Não deixem que ele morra. 
Por isso, caminhemos, caminhemos para mudar o mundo. Juntos. 
 
 

 
 



 

 

 
 

A mi queridísima Familia 
 
 
 

 
Mis queridos hijos e hijas 
 
el sueño que hace soñar. Este es el legado que os dejo: un sueño. Ese sueño que ha guiado mi vida. 
Ahora es vuestro sueño. Lo que he tenido de más precioso, os lo doy a vosotros. Vino de lo alto y, 
como todo lo que nace de Dios, no puede morir. Ha sido mi vocación y mi misión.  
 
Si estáis hoy aquí, es porque habéis sido elegidos para una misión. Esta es vuestra vocación: estáis 
llamados a continuar lo que yo he comenzado.  A realizar hoy todos los sueños de Dios, que son 
también los míos. Y a realizarlos juntos, en familia. 
 
Por eso os pido que os vayáis. Una vez más, márchense. Partir sin descanso, sin cesar.  
Como Abraham, como José y María, como Leví, Simón, Andrés y todos los demás. Como hice yo.  
Vete, dice Dios. Yo te diré adónde debes ir. No os cansáis. No os detengáis nunca.  
Os dije a menudo: descansaremos en el Paraíso. Que esta sea vuestra dirección. Id al Paraíso y 
llevad con vosotros a tantos niños, niñas y jóvenes como podáis. 
 
Creed en las más altas y bellas verdades. Confiad en Dios Creador, en el Espíritu Santo que mueve 
todas las cosas hacia el bien, en el abrazo de Cristo presente en cada persona y que espera a todos 
al final de su existencia; creed, os espera, en la familia.  
Confiad en la Maestra, dejad que os lleve de la mano. Ella nunca os abandonará.  
Una Madre siempre mantiene el fuego encendido y la puerta abierta. 
 
Estéis donde estéis, ¡construid! De pie, siempre. Si estáis abajo, ¡levantad!  ¡El mundo os necesita!  
Nuestro rebaño está amenazado, los lobos acechan: sus colmillos se llaman violencia física, 
violencia afectivo-sexual, violencia económica, ciberviolencia y la terrible exclusión social. 
 
Amad a las personas. Amad una a una. Respetad el camino de cada uno, sea lineal o atormentado, 
porque cada persona es sagrada.  
Llorad con los que lloran, pero trabajad para que no haya más lágrimas en este mundo. "No 
llores", dijo Jesús a la viuda de Naín. Devolved los hijos vivos a las madres de este mundo. 
 



Que vuestra manera de amar sea una fuerza transformadora que lleve a la felicidad. Tened un 
amor puro, sembrad alegría y por donde pases sé una bendición. No desperdiciad vuestra vida. 
Contaminad el mundo con vuestra alegría. 
 
Salvaos de la indiferencia. Disfrutad del milagro de la luz, del agua viva y del pan compartido. 
Recordad que la fe humaniza. Siempre. Observad, aprended y sed pacientes, y dejad que Dios 
dicte los tiempos de la Providencia. 
 
No dejad espacio para pensamientos amargos y oscuros. Este mundo es el primer milagro que 
Dios ha realizado, y Dios ha puesto en vuestras manos la gracia de nuevos milagros. Esperad 
siempre un milagro, en la vida cotidiana. 
 
Sincronizad vuestros latidos en las lágrimas de tantos jóvenes empobrecidos. Y en la rabia de 
quienes sólo han encontrado injusticias y abusos. Tened las puertas siempre abiertas. Sed 
responsables de este mundo y de la vida de cada joven. Pensad que cada injusticia contra un 
pobre es una herida abierta en el corazón de Dios. 
 
Trabajad por la paz entre los hombres, y no escuchad la voz de los que propagan el odio y la 
división. Que haya paz y perdón en vuestros hogares. Todos juntos formad una verdadera familia, 
una ciudad firme, un espacio inclusivo. Un Oratorio. Sed un Oratorio.  
  
Que cada joven y cada mujer que encontráis crezca en sabiduría, en edad, en gracia ante Dios y 
ante los hombres, y se convierta en protagonista de una nueva humanidad. 
 
Pedid cada día a Dios el don de la valentía. Recordad siempre que Jesús venció el miedo por 
nosotros. Venced al mundo con el arma de María, la ternura. Como ha recomendado el Papa 
Francisco: Jesús nos ha dado una luz que brilla en la oscuridad: defended, proteged esa luz. Esa 
única luz es la mayor riqueza confiada a vuestra vida. 
 
Y, sobre todo, ¡soñad!! No tengáis miedo de soñar. Soñad. Soñad con un mundo que aún no 
puedáis ver, pero que sin duda llegará.  
Organizad la esperanza. Cuidad la creación. La esperanza nos lleva a creer en la existencia de una 
creación que se extiende hasta su plenitud última, cuando Dios será todo en todos.  
Nuestro sueño es como la vida: es todo lo que tenemos. 
No lo dejáis morir. 
Así que vamos, vamos a cambiar el mundo. Juntos. 
 
 

 


